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etapa, que podría entenderse como de consolidación social de la le­
yenda y de desarrollo del Santuario, la realización de un quadro de 
pintura en que esta el aparezimiento de la Santa Ymagen -que re­
coge el inventario de 1680- y la creación, en 1691, de un grabado 
de la Virgen de Cortes en su retablo en cuya predela figura el tema 
de la aparición. 

La ausencia a lo largo de cinco siglos de documentos conoci­
dos que verifiquen -no que aludan- el hallazgo y la visión y lo tó­
pico de la leyenda dieciochesca (de la que encontramos similitudes 
en otras provinciales como las de la Virgen de Gracia de Caudete 
-en la que incluso se menciona un lugar llamado los Santos-, la 
de los Llanos de Albacete, la de la Fuensanta de La Roda­
Fuensanta, o en una de las versiones de la de las Nieves de Chinchi­
lla) hacen pensar que debió producirse una recreación posterior del 
suceso. y esto sin olvidar que la tradición oral mantiene vivos he­
chos y palabras a través de muchas generaciones y que luego el rela­
to puede ser recogido por un autor que lo hace perdurar de forma 
escrita; forma que tiene la impronta que le proporcionan las carac­
terísticas propias de la época. 

En conclusión, pienso que hubo hallazgo, es decir, iniciación 
de la devoción a partir de la imagen, hacia los primeros años de la 
conquista definitiva de Alcaraz por los cristianos pero la narración 
de cómo ocurrió se fue tejiendo posteriormente, manteniendo tra­
diciones de la época del suceso pero incluyendo elementos legenda­
rios. En el relato se tuvieron en cuenta elementos históricos, bien 
porque se conociesen por la documentación o bien porque se con­
servaran a través de una tradición, oral o escrita, hoy ignorada. Me 
estoy refiriendo a la mención que en la leyenda se hace de los moros 
de Las Peñas. Se podría pensar a primera vista que es un elemento 
mítico más de la leyenda y, por eso, históricamente erróneo. Pretel, 
cuando estudió la historia medieval del castillo de Peñas33 manifes­
taba que la ocupación cristiana del mismo ocurrió entre 1214 y 
1216, confiriéndole ya carácter de permanente. Sin embargo, siete 
años después, este mismo autor, en otro trabaj0 34, indica que hubo 
ocupación cristiana en los años de 1216-1217 pero que en 1217-1218 
el castillo de Sanfiro (lo identifica con Peñas de San Pedro) cayó 
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